
En la casa del Señor 

 

 

«Así como hemos estado unidos 

en la profesión de la fe, 

mantengámonos también unidos 

en el sufragio y en la intercesión». 

 

(P. Alberione) 

(Don Alberione) 
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Hacia las 12 (hora local) del jueves 25 de febrero de 2021 falleció en la 

la comunidad de Tokyo-Yotsuya (Japón) nuestro hermano Discípulo del 

Divino Maestro  

HNO. SHIGEO MICHELE GIUSEPPE YAMAUCHI 
90 años de edad, 70 de vida paulina y 66 de profesión religiosa 

Shigeo nació cerca de la ciudad de Matsuura, en la prefectura de Nagasaki, 

el 15 de abril de 1930, aunque se le registró en el padrón civil solo cinco días 

después, por lo que resulta nacido oficialmente el 20 de abril. La familia, de 

orígenes campesinos, estaba compuesta por el padre, Kitamatsu Stéfano, la 

madre, Shizu María, seis hijos y una hija. Shigeo era el quinto en orden crono-

lógico. Fue bautizado el 18 de abril de 1930 en la iglesia de Tabira, titulada a 

los 26 Mártires japoneses, con el nombre cristiano de Miguel. En la misma 

iglesia recibió también, el 25 de octubre de 1942, la confirmación. 

Terminada la escuela elemental, entró en el seminario menor de Nagasaki 

para frecuentar los estudios medios. Era el momento del estallido de la 2ª 

Guerra Mundial en el Pacífico. Estaba precisamente en el edificio del semina-

rio cuando, la mañana del 9 de agosto de 1945, se lanzó sobre Nagasaki la 

bomba atómica. Fueron horas de extrema angustia por el drama colectivo 

que estaba viviendo Japón, ya cercano a rendirse a los Aliados. Hace poco el 

Hno. José, nombre tomado en la profesión religiosa, contó aquellos dramáti-

cos días, subrayando la frustración de haber podido hacer poco por salvar las 

vidas de tantos heridos que se le presentaban. Él se prodigó, junto con los 

demás seminaristas, en quemar cerca de la  catedral de Nagasaki numerosos 

cadáveres para evitar la propagación de infecciones. 

Poco tiempo después, dejó el seminario menor porque sentía su dificultad 

de predicar en público. Volvió, pues, a su familia para ayudar al padre en los 

campos. Sucesivamente encontró trabajo, primero como mecánico en un 

taller y luego como carpintero. Un día se cruzó con el Hno. Chujiro Pablo 

Yamano, uno de los primeros Discípulos paulinos japoneses, y decidió ingre-

sar en la Sociedad de San Pablo para consagrarse al Señor, siguiendo a su her-

mana mayor que había entrado años antes en Nagasaki en la Congregación de 

la Anunciación. 

Fue el 19 de marzo de 1950, fiesta de san José, cuando ingresó en la comu-

nidad de Fukuoka. Tras el primer período de ambientación, en abril de 1951 

pasó a la comunidad de Tokyo-Akasaka, donde empezó a ocuparse del tra-

bajo tipográfico. En la misma comunidad, el 8 de abril de 1953, comenzó el 

noviciado, teniendo como maestro de grupo al P. Carlo Boano. El 9 de abril 

de 1954 emitió la primera profesión religiosa, que ratificaría para siempre el 9 

de abril de 1959. 
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Durante el período del juniorado y hasta octubre de 1971 siguió desempe-

ñando el apostolado en la tipografía. En noviembre la obediencia le llamó a 

incorporarse en la comunidad Tokyo-Wakaba, donde trabajó hasta marzo de 

1976 en el campo de la difusión. Aquel mismo año comenzó a prestar su ser-

vicio en la librería de Tokyo, un apostolado muy comprometido que llevará 

adelante hasta marzo de 1984, cuando fue nombrado Director de la difusión. 

En 1990, al terminar su mandato, siguió dando su aporte en el mismo sector 

hasta finales de 1999. Durante este período fue por mucho tiempo Consejero 

y Ecónomo local de la comunidad de Tokyo-Wakaba, hasta pasar a ser Dele-

gado desde julio de 1997 al 31 de diciembre de 2002. Estos cargos canónicos 

no le separaron del apostolado directo, pues siguió yendo a nuestra librería 

del centro de Tokyo, continuando en tal servizio incluso cuando en 2006 fue 

trasladado a la comunidad de Tokyo-Yotsuya. 

El Hno. José interpretó siempre la dimensión de la estudiosidad como “mi-

sión en la misión” propia del paulino. En efecto, terminado el servicio como 

Delegado en Wakaba, aun trabajando en el apostolado de la difusión con 

ejemplar seriedad hasta julio de 2015, frecuentó con gran interés, no obstante 

sus 70 años, una escuela de informática para profundizar en algunos progra-

mas de gráfica –Photoshop, Illustrator e In design– que le fueron muy útiles para 

crear las páginas publicitarias de nuestra revista mensual y de otras publica-

ciones  católicas. 

El 24 de julio de 2015 sufrió una operación por un tumor de estómago en 

el hospital de la Universidad de Keio y luego, hasta el 9 de febrero de 2016, 

pasó a rehabilitación en el hospital “Santa María” de la capital nipona. Una vez 

restablecido, padeció mucho en 2018 por una pulmonía. Las Hermanas Pías 

Discípulas se encargaron de cuidarle hasta el final, con una ternura que ha 

sido el merecido premio final a una vida gastada en difundir la Palabra de 

Dios. A eso de mediodía del 25 de febrero de 2021 el Hno. José se fue como 

vivió, en silencio. Ojalá su ejemplo refuerce ahora las vocaciones japonesas, 

en particular las que se asoman al carisma paulino en la prometedora tierra 

del Vietnam. Y que desde el paraío interceda por toda la Congregación. 

 

Roma, 26 de febrero de 2021           P. Stéfano Stimamiglio, ssp  

                                      Secretario general 

El rito de las exequias se celebrará el 27 de febrero de 2021 a las 13 en la capilla de la comu-

nidad de Tokyo-Wakaba. Sucesivamente, después de la cremación, las cenizas estarán en la 

capilla de la Sociedad de San Pablo en el cementerio de Tokyo-Fuchu. 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos 

(Const. 65 y 65.1). 


